VALORAR A LOS DEMÁS

Desde la cocina, como de costumbre se oyó la voz de la mujer: 
—¡La comida! 
El marido, que leía el periódico, y los dos hijos, que veían la tele y escuchaban música, se sentaron alborotadamente a la mesa y sacudieron los cubiertos con impaciencia. 
Llegó la mujer.
Pero, en vez de la costumbre de sus platos bien olientes, puso en el centro de la mesa un montoncito de heno.
—Pero, ¡qué es esto!, exclamaron los tres hombres.
—¿Es que te has vuelto loca?
La mujer los miró y respondió angelicalmente.
—Bien, ¿cómo habría podido imaginarme que os ibais a dar cuenta de ello? Os he hecho la comida durante veinte años y, en todo ese tiempo, jamás he escuchado una palabra de vuestros labios que me diese a entender que no estabais masticando heno.
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